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ABSURDOS 

 

 

 
En estos párrafos hay algo que no 

tiene sentido… ¿Serás capaz de 

encontrarlo? Escríbelos de nuevo 

correctamente. 
 

 

 

 

 

 

 



 

 La Casa de Dip 

Ejercicio 1 

En un bosque remoto, al pie de una montaña, vivía una 

pequeña ardilla. Allí había peces de todas clases: sardinas, 

boquerones, merluzas, atunes. Algunos eran muy altos, con 

muchas hojas y ramas; otros eran bajos y parecían 

desnudos. 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 
 



 

 La Casa de Dip 

Ejercicio 2 

En el molino vivían un molinero y su hija, que era una niña 

hermosísima. Una vez acertó a pasar por allí el Rey, que 

iba de caza y paró su coche de carreras en el molino para 

beber agua. Por cortesía le preguntó al molinero por sus 

negocios y por su familia.  

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 
 



 

 La Casa de Dip 

Ejercicio 3 

Estos piratas estaban enfadados con su capitán. Llevaban 

fatal eso de que les hiciera fregar la cubierta del tren, y 

tampoco les gustaba un pelo lo de limpiar la tele, ni lo de 

lavar la luna...  

El capitán les obligaba a lavarse la cara y a bañarse... 

¡puajjj, con jabón! A los piratas les parecía una tortura 

tener que peinarse y cepillarse los dientes. 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 



 

 La Casa de Dip 

Ejercicio 4 

Érase una vez un chico llamado Miguel que iba todos los 

días al mercado a comprar coches y tractores. Más ocurrió 

que una mañana, al salir del mercado, sopló el Viento Norte 

y le llevó todas las provisiones por los aires.  

El chico se puso furioso y decidió hacerle una visita y 

pedirle que le devolviera la comida. El camino era muy 

largo y llegó en seguida. 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 
 



 

 La Casa de Dip 

Ejercicio 5 

Había una vez un hijo de un rey que estaba encantado en 

un palacio muy hermoso, y mientras durase en 

encantamiento no podía irse de allí; pero le permitían que 

anduviese por toda la ciudad.  

Un día en que fue de caza acertó a pasar por medio del 

mar, donde vio a una joven tan guapa que, era la envidia 

de todas aquellas tierras. 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 
 



 

 La Casa de Dip 

Ejercicio 6 

Había una vez un rey que tenía una hija muy hermosa, 

pero tan orgullosa y soberbia que no encontraba ningún 

pretendiente a su gusto. Uno tras otro los rechazaba, e 

incluso se burlaba de ellos.  

Un día, el rey dispuso una gran fiesta e invitó a todos los 

animales casaderos en muchas leguas a la redonda. 

Acudieron monos, jirafas, cebras y leones. Pasándoles 

revista la princesa, pero de cada uno tuvo algo que objetar. 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 
 



 

 La Casa de Dip 

Ejercicio 7 

Érase una vez un Rey que se puso muy enfermo. Sus tres 

hijos estaban muy tristes, pues sabían que los médicos más 

eminentes no le daban esperanzas de vida. 

Lloraban los tres hermanos, cantando y bailando en un 

banco del jardín de palacio cuando se le acercó un viajero y 

les preguntó qué les sucedía. 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 



 

 La Casa de Dip 

Ejercicio 8 

En los tiempos de maricastaña, cuando no existían las 

lavadoras automáticas, había un leñador y una lavandera 

que tenían siete hijos y una hija. La hija, que tenía siete 

años y era la menor, siempre iba al bosque con su 

ordenador y, mientras él cortaba leña para vender, ella 

hablaba con sus amigos en Facebook. 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 
 



 

 La Casa de Dip 

Ejercicio 9 

Cierta vez, un soldado que había sido licenciado por sus 

muchas heridas en la guerra, iba recorriendo el país en 

busca de trabajo. Una noche, que brillaba un sol 

espléndido, llegó a la puerta de una cabaña. 

-¡No llames a esa puerta! -le advirtieron unos pajaritos-. En 

esa casa vive una bruja. 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 



 

 La Casa de Dip 

Ejercicio 10 

Dos amigos iban juntos por caminos separados cuando 

vieron surgir un oso enorme que lanzaba terribles rugidos. 

-¡Socorro! -gritaron. 

El más delgaducho no tardó en hallar refugio en la copa de 

un árbol pero su amigo, demasiado gordo, no pudo hacer lo 

mismo. 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 
 

 

 
 


